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Una lectura en clave eucarística de las vidrieras de 
la capilla mayor

La referencia al conjunto de los fieles formando un solo cuer-

po con su cabeza constituye de algún modo la clave sim-

bólica del carácter centrípeto de la cabecera de la catedral7, 

que ha sido interpretado como una vuelta al «culto del cris-

tianismo temprano entendido como algo participativo, que 

incluía e implicaba a la congregación de los fieles» (Rosen-

thal, 2005: 114). Pues bien, lo más interesante del tratadi-

to de Talavera es que constituye una guía para asegurar la 

participación activa de los fieles en la misa, permitiendo a 

quienes viven sus ritos obtener fruto espiritual de ellos. El ca-

mino para lograrlo pasa por entender los misterios de la vida 

de Cristo que se hallan representados en la misa (Talavera, 

1911: 80). Y, curiosamente, muchas de las escenas evoca-

das al respecto en el texto talaveriano coinciden con las que 

figuran en las vidrieras de la rotonda [5], como si estas tuvie-

ran una función mnemónica.

4. Planta de la catedral de Granada 
mostrando las zonas desde las que 
es visible el altar mayor. Dibujo de E. 
Rosenthal (1961)

entenderse desde la tradición jerónima representada por el 

arzobispo. De hecho, el singular modo en que quedó situa-

do el altar mayor en el centro de la rotonda, de modo que 

toda la cabecera girase en torno a él, para que pudiese ser 

visto tanto desde el deambulatorio como desde la corona 

de capillas radiales [4], remite al significado eclesiológico 

de la eucaristía, es decir, a la mutua implicación del corpus 

verum y el corpus mysticum antes mencionada. Esta rela-

ción la encontramos explicitada, precisamente a propósito 

del altar, en el citado Tractado de Talavera, donde se lee 

que este «representa [...] otrosí el ayuntamiento de los fie-

les que fueron, son e serán desde el comienzo del mundo 

hasta la fin; el cual ayuntamiento se llama Iglesia e confradía 

o hermandad de Jesucristo» (Talavera, 1911: 80). Es, pues, 

esa eclesiología elaborada por Cartagena y Oropesa, luego 

hecha propia por Talavera, la que parece subyacer en las 

formas proyectadas por Siloe, pero para confirmarlo será 

preciso realizar un examen más detenido del programa ico-

nográfico siloesco.
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Así, entre otras mencionadas por Talavera, el beso del 

sacerdote al altar significa el amor con que Cristo se abrazó 

a la columna donde fue azotado (flagelación8) y a la cruz que 

le sirvió de patíbulo (cruz a cuestas) [6]; el saludo Dominus 

vobiscum que el sacerdote dirige al pueblo representa el de 

Cristo a sus discípulos después de la resurrección (aparición 

a la Magdalena); los corporales que se colocan sobre el altar 

remiten a la sábana en que el cuerpo muerto del Señor fue 

envuelto (descendimiento de la cruz); y la ofrenda del pan y 

el vino invita a recordar los dones ofrecidos por los tres reyes 

magos (epifanía) [7]. Cabría multiplicar las referencias, pero 

estas ya permiten entender cómo pudieron colaborar Siloe 

y Alba para la materialización del programa iconográfico del 

templo9, al situar los motivos de las vidrieras en un contexto 

netamente eucarístico.

Conviene reparar, además, en que todo el ciclo gira 

en torno al eje definido por las tres ventanas situadas frente 

al arco de triunfo y la que se halla sobre él, cuyas vidrieras 

están dedicadas, respectivamente, a los tres aspectos que 

5. Vista del interior de 
la capilla mayor de la 
catedral de Granada

6. Juan del Campo, Cristo con la cruz a cuestas (1559-60). 
Vidriera de la capilla mayor de la catedral, Granada
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Talavera deseaba volver10. Es posible que así fuese; sin em-

bargo, parece más probable que esa disposición ceremo-

nial estuviera ligada sobre todo a la praxis, habitual durante 

mucho tiempo en ese altar, de tener expuesto el Santísimo, 

para lo cual Siloe diseñó el ciborio que aparece en el gra-

bado de Heylan (López, 2000: 129), en el cual se puede 

ver también una custodia eucarística colocada sobre el altar 

[10]. Henríquez de Jorquera dejó constancia del

[...] curioso tabernáculo o presviterio [...] que señorea toda la 

iglesia: en él se encierra la custodia todo el año con quatro 

puertas, [...] y quando en alguna festividad se ha de manifestar 

el Santísimo Sacramento se quitan al tabernáculo las puertas y, 

corriendo los belos, queda manifiesto a toda la iglesia, pues los 

fieles le goçan desde cualquier capilla (1987: 63).

Esa centralidad de la eucaristía en la vida de la Iglesia 

y de cada cristiano, que se hizo arquitectura en la catedral 

granadina proyectada por Siloe, partía ciertamente del deseo 

expresado por los Reyes Católicos de que sus restos reposa-

ran ante el Santísimo, pero quedó luego integrada en la más 

amplia concepción de la tradición espiritual jerónima, que veía 

7. Teodoro de Holanda, La epifanía (1559). Vidriera de la capilla mayor 
de la catedral, Granada

anuda en sí el misterio eucarístico: el sacrificio (crucifixión) 

[8], el sacramento (última cena) [9] y la presencia (transfi-

guración), y al Espíritu Santo como quien hace posible la 

perpetuación de ese misterio en la Iglesia (pentecostés). 

Son, pues, estas vidrieras las que no solo dotan a la serie de 

«gran homogeneidad y unidad temática» (Nieto, 1973: 16), 

sino las que de algún modo vinculan todo el ciclo al signifi-

cado general del edificio.

A este respecto diversos autores han visto en el hecho 

de que, en el altar mayor de la catedral granadina, el sacer-

dote celebrase frente al pueblo, o rodeado por él, un retorno 

a la praxis litúrgica de aquellos tiempos apostólicos a los que 

 8. Juan del Campo, La crucifixión (1559-60). Vidriera de la capilla 
mayor de la catedral, Granada
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en la misa la expresión acabada de la unión de los cristianos 

con Cristo en un único corpus mysticum, realizada mediante 

la comunión en el corpus verum. Es, pues, a ese acervo de 

ideas al que remiten fundamentalmente las formas italianizan-

tes empleadas por Siloe para dar forma a la capilla mayor y 

que, aunque sean contemporáneas del erasmismo español, 

deben más a Talavera que a Erasmo, quien sin embargo ha 

pasado por ser la referencia fundamental para la imagen del 

cuerpo místico en las primeras décadas del siglo XVI11.

Ello no es óbice para reconocer que en esos años se 

produjo una notable convergencia de ideas procedentes de 

diversas tradiciones, de la que encontramos un significativo 

ejemplo en el Diálogo de doctrina christiana, un catecismo 

anónimo publicado en Alcalá de Henares en 1529, de claro 

sabor erasmiano, atribuido a Juan de Valdés12. El diálogo, 

situado en Granada, tiene como protagonista al arzobispo 

Ramiro de Alba, en cuya boca se pone una exposición de 

lo que era común a los diferentes idearios reformistas de la 

época. Por lo que a la eucaristía se refiere, el planteamiento 

del Diálogo no es muy diferente al de Talavera. De hecho, 

en él se afirma con toda claridad que «la intención con que 

la Iglesia [...] nos manda que oigamos la misa [es] para que 

entendamos los misterios que allí se representan» (Valdés, 

1979: 93). En esto venían a coincidir la tradición jerónima y 

la erasmista, pues ambas veían en la consagración del pan 

y el vino una «representación» no solo del corpus verum de 

Cristo, sino también de su corpus mysticum, adelantándose 

así a la eclesiología eucarística contemporánea.

9. Teodoro de Holanda, La última cena (1559). Vidriera de la capilla 
mayor de la catedral, Granada

10. Ambrosio de Vico (atribuido), Sección de la capilla mayor de la 
catedral de Granada. Grabado por Francisco Heylan (1612 ca.)
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Notas

1	 Anteriormente era la expresión corpus mysticum la que designaba la eucaristía; la historia de esa inversión terminológica se puede ver en De Lubac, 1944.

2	 No en vano el Lumen estaba en la biblioteca de Talavera (Aldea, 1976: 532).

3	 Breve suma de la santa vida de fray Hernando de Talavera, la copió y ordenó el lic. Gerónimo de Madrid, Biblioteca Nacional de España, Madrid, ms. 9545, 
fol. 14r.

4	 De hecho, las primeras biografías del arzobispo fueron escritas inmediatamente: una primera atribuida a Jerónimo de Madrid y otra, más elaborada, redac-
tada por Alonso Fernández de Madrid.

5	 El contrato de Siloe se puede ver en Gómez-Moreno, 1941: 181-182.

6	 «Primeramente mandamos que en la yglesia cathedral de Nuestra Señora Sancta María de la O, de la ciudad de Granada, se faga una honorada capilla a la 
mano derecha de la capilla mayor de la dicha yglesia, en la qual [...] sean nuestros cuerpos sepultados, la qual dicha capilla se ha de llamar de los Reyes [...] y ha 
de estar en la dicha nuestra capilla el Sacramento de la yglesia mayor» (Real Cédula, de 13 de septiembre de 1504, de erección de la Capilla Real de Granada, 
en Pita Andrade (ed.), 1994: 300). La referencia a San Isidoro de León en Rosenthal, 1990: 159.

7	 Tal vez por eso ha sido descrita como «un templo en forma de cuerpo humano, cuya cabeza es la capilla mayor en forma circular» (Bermúdez de Pedraza, 
1981: fol. 80r).

8	 Las palabras entre paréntesis remiten a los motivos de las vidrieras de la rotonda.

9	 La realización y colocación de las vidrieras se llevó a cabo, bajo la dirección de Siloe, entre 1554 y 1561. Si no fue Alba el mentor de ese programa icono-
gráfico –había fallecido en 1528–, bien pudo serlo su sucesor Gaspar Dávalos, que fue el verdadero ejecutor de muchos de los proyectos talaverianos.

10	 Esa posibilidad fue planteada por Rosenthal, 1990: 142-150, que trató de enmarcarla dentro de la «ola erasmista» de la España de comienzos del siglo XVI, 
ya estudiada en Bataillon, 1950.

11	 Para los antecedentes españoles de esa imagen véase Maravall, 1983; de particular interés para nuestro caso lo señalado en Sicroff, 1981: 328-329.

12	 Un ejemplar del Diálogo fue encontrado y publicado en los años veinte por Bataillon, quien lo atribuyó a Juan de Valdés; recientemente, en un documentado 
estudio Francisco Calero y Marco Antonio Coronel han propuesto como autor a Luis Vives. En todo caso, es claro que quienquiera que fuera su autor tuvo como 
referencia el diálogo erasmiano Inquisitio de fide (1524).

Bibliografía

ALDEA, Quintín (1976), «Hernando de Talavera, su testamento y su biblioteca», en Homenaje a Fray Justo Pérez de Urbel, vol. 1, Abadía de 

Santo Domingo, Silos, pp. 513-547.

BATAILLON, Marcel (1950), Erasmo y España. Estudios sobre la historia espiritual del siglo XVI, 2 vols., Fondo de Cultura Económica, México.

BERMÚDEZ DE PEDRAZA, Francisco (1981), Antigüedad y excelencias de Granada, facsímil de la edición de 1608, Colegio de Arquitectos 

de Andalucía Oriental, Granada.

BUSTAMANTE, Agustín y MARÍAS, Fernando (1982), «La catedral de Granada y la introducción de la cúpula en la España del Renacimiento», 

Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar, n.º 8, pp. 103-115.

DE LUBAC, Henri (1944), Corpus mysticum: l’eucharistie et l’Église au Moyen Âge. Étude historique, Aubier, París.

FOLGADO GARCÍA, Jesús (2014): «Las lenguas romances y la evangelización granadina. La aportación de Hernando de Talavera y la liturgia 

en arábigo de Pedro de Alcalá», Espacio, Tiempo, Forma, n.º 27, pp. 229-238.

GÓMEZ-MORENO, Manuel (1941), Las águilas del Renacimiento español. Bartolomé Ordóñez, Diego Siloe, Pedro Machuca, Alonso Berru-

guete. 1517-1558, CSIC, Madrid.

— (1963), Diego Siloe. Homenaje en el IV centenario de su muerte, Universidad de Granada, Granada.

HENRÍQUEZ DE JORQUERA, Francisco (1987), Anales de Granada, vol. 1, Universidad de Granada, Granada.

KANTOROWICZ, Ernst (1985), Los dos cuerpos del rey. Un estudio de teología política medieval, Alianza, Madrid.

LÓPEZ GUZMÁN, Rafael (2000), «El grabado de la capilla mayor de la catedral de Granada», en MARTÍNEZ MEDINA, Francisco Javier (ed.): 

Jesucristo y el emperador cristiano, Cajasur, Córdoba, pp. 129-131.

MARAVALL, José Antonio (1983): «La idea de cuerpo místico en España antes de Erasmo», en Estudios de historia del pensamiento espa-

ñol, vol. 1, Cultura Hispánica, Madrid, pp. 179-199.

MARÍAS, Fernando (1988), «De iglesia a templo: notas sobre la arquitectura religiosa del siglo XVI», en ROSENTHAL, Earl et al., Seminario 

sobre arquitectura imperial, Universidad de Granada, Granada, pp. 113-135.

— (1989), El largo siglo XVI. Los usos artísticos del Renacimiento español, Taurus, Madrid.



237

La catedral de Granada...	 Victoriano Sainz Gutiérrez

B
ol

et
ín

 d
e 

A
rt

e,
 n

.º
 4

1,
 2

02
0,

 p
p.

 2
27

-2
37

, I
S

S
N

: 0
21

1-
84

83
, e

-I
S

S
N

: 2
69

5-
41

5X
, D

O
I: 

ht
tp

:/
/d

x.
do

i.o
rg

/1
0.

24
31

0/
B

oL
A

rt
e.

20
20

.v
41

i.7
88

6

NIETO ALCAIDE, Víctor (1973), Las vidrieras de la catedral de Granada, Universidad de Granada, Granada.

OROPESA, Alonso de (1979), Luz para conocimiento de los gentiles, Universidad Pontificia de Salamanca & FUE, Madrid.

PASTORE, Stefania (2010), Una herejía española. Conversos, alumbrados e Inquisición (1449-1559), Marcial Pons, Madrid.

PEINADO GUZMÁN, José Antonio (2010), «El tabernáculo de la catedral de Granada: de Diego de Siloe a Navas Parejo», Cuadernos de 

Arte, n.º 41, pp. 43-62.

PITA ANDRADE, José Manuel (ed.) (1994), El libro de la Capilla Real, Miguel Sánchez, Granada.

ROSENTHAL, Earl (1990), La catedral de Granada. Un estudio sobre el Renacimiento español, Universidad de Granada, Granada.

— (2005), «Del proyecto gótico de Egas al modelo renacentista de Siloe», en GILA MEDINA, Lázaro (coord.), El libro de la catedral de Gra-

nada, Cabildo Metropolitano, Granada, vol. I, pp. 93-127.

SICROFF, Albert (1981), «Anticipaciones del erasmismo español en el Lumen ad revelationem gentium de Alonso de Oropesa», Nueva Re-

vista de Filología Hispánica, vol. 30, n.º 2, pp. 315-333.

TOAJAS, María Ángeles (2007), «Artistas hispanos en Italia en el siglo XVI: los viajes de Diego Siloe y Pedro Machuca», en CHECA, Fernando 

y GONZÁLEZ GARCÍA, José Luis (coords.), El viaje del artista en la Edad Moderna. Materiales para su estudio, Universidad Complu-

tense, Madrid, pp. 1-21.

TALAVERA, Hernando de (1911), Tractado de lo que significan las cerimonias de la misa, en MIR, Miguel (ed.), Escritores místicos españo-

les, vol. 1, Bailly-Baillière, Madrid, pp. 79-93.

— (2014), Dos escritos destinados a la reina Isabel, Universitat de València, Valencia.

VALDÉS, Juan de (1979), Diálogo de doctrina christiana, Editora Nacional, Madrid.

VON SIMSON, Otto (1980), La catedral gótica, Alianza, Madrid.


